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ta, es un sistema porque cada día es más importante 
el entorno de la empresa y  en este entorno 1,“’ +m- 
plo cn la crisis que actualmente estamos viviendo 
resulta evidente que las organizaciones laborales, el 
entorno laboral, las leyes, los sindicatos son una rea- 
lidad que n”s<>tros tenemos que tener en conside- 
raciún y  que si n”sotros no sabemos resolver la 
relacii>n con estas realidades podemos ir al fracaso 
aun cuando tengamos en el sen” interno de la em 
presa un ambiente extraordinariamente cordial y  
utilicemos las mejores técnicas y  tengamos los nre- 

jures productos, de tal manera que el estad”, el go- 
bierno con,” el responsable del bien común dentro 
de cse estad”, esto quiere decir de la “rganiraciim de 
los esfuerzos de toda la comunidad para lograr el 
bien común y  las leyes que c0nf0rman la t-calidad 
nacional, son entorno que tenemos que tener- en 
consideración ya que de otra manera n” podemos 
tener una visión moderna, y  actual. 

También es parte de este sistema la competencia 
y  en ocasiones es un elemento mucho más impor- 
tante que el que pueden jugar todos los demás. 
la competencia tanto nacional como ahora mismo, la 
competencia internacional en este proccs” de apu 
tura que ha sido abordada en parte por el Ing.Juan 

José Mot-en”. Tenemos como otro elemcnt” de en 
twn” importantísimo el desarrollo tecnológicn, la 
evolución de las nuevas técnicas, la investigacii>n es 
“tra realidad que tenemos que considerar para ac- 
ceder a esta modernidad, quiere decir a este pel-fcc- 
cionamicnto. 

Nosotros tenemos que considerar a nucstrrx prw 
veedores como parte del sistema, c”m” cs conoci- 
do ahora que se habla de las microempresas, de la 
bolsa de trabajo, de subcontratacidn que la emprc~ 
sa moderna cada vez tiende de una manera más filera 
tc i, la subcontratación pnrque las empresas que se 
dedican a todas las actividades son extraordinaria- 
mente ineficientes, de tal manera que 1”s grandes 
c”ns«rcios, por ejemplojaponeses cuyas marcas as- 
tedes conocen en la mayoría de los productos que 
cons~umimos en los mercados internacionale y  IX- 
cionales no son empresas manufactureras. ni indrrs- 
triales, sino empresas comercializadoras que reúncn 
los productos, que los ensambla y  que después les 
dan una diferenciación adecuada para el mercado 
con un determinado precio, con una determinada 
publicacibn, publicidad y  distribución. Así que es- 
tas grandes empresas son sobre todo financieras ) 
comercializadoras, no son industriales y  su vida dr- 
pende de miles de empresas medianas y  empresas 
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pequeñas que realizan productos intermedios que 
después dan como consecuencia el producto final. 

Otro elemento importantísimo a considerar en 
este aspecto de la modernización de la empresa son 
los clientes, tenemos todavía la fortuna de vivir 
en un ambiente dc mercad”, y  de comprterrcia el 
principal elemento que n”s«tros debemos de corr- 
siderar es el cliente por lo que nuestro producto ” 
nuestro servicio siempre debe estar orientad” fun- 
damentalmente al cliente. Muchas veces tenetn”s Ia 
tentacii>n de producir lo que podemos, otras lo que 
se nos ocurre, pensamos en producir algo que rc- 
sultc una novedad tecnoldgica, per” lo primero que 
nos tenemos que preguntar es si este producto, si 
esto que ““SOtrOs pensämos realizar C”111” un servi- 
cio, realmente atiende alas necesidades de la cliïn- 
tela de un determinado mercado. Tenemos que 
incluir dentro de nuatr” sistema « de nucstr” en- 
torn” en forma verdaderamente pl-imordial al mcj-- 
cado, cuando hablamos de la apet-tura y  se insiste tam” 
en la alta calidad de los productos que ~~cc~sit<m~os 
producir para competir en los mcrcadus intcrnacio- 
nales cn lo personal me da mucha tentación. por 
que CICO que hablamos de algo que II<, sabemos. En 
los k&ad”s Cnidos y  en todos los mercad”s intel-- 
nacionales se c~~nsumen millones de productw cha- 
ta*-I-a, lo que pasa es que si LI”sI>tros q”““n”s 
empezar por vender nuëstr”s pl-oductos en Nuc\a 
York ” venderlos en los altos centtns tecnoI6gicos 
<) de ir â vender aut”s a Detroit, claro n<n,ltr,>s va- 
m”s atener una situación de competencia vcrdade- 
ramentc brutal. per” si n”s”tT”s buscamos los 
mercados, los estratos para nuestro product« segv 
ramente que Ia capacidad de abs”rci6n dc cx Nieto 
cado, sobre todo cuando renemr,s c”nl<> vecino al 
me!-cado más grande del mundo. de may”r capaci- 
dad de compra del mundo, cs casi ilimitado de tal 
manera que si nos”tr”s empezamos a introducir 
nuCstr”s productos en 1”s estrat”s de mercado que 
sor, adecuados, muy pronto I-crcm<>s que nu~strrl 
capacidad de producción cs t«talmentc illsuficien- 
te. Cuando tratamos de abarcar pues un mercado 
debemos enfocarnos sobre todo al cliente, a la sa 
tisfacci¿ín de las necesidades que éste tirrrc con t” 
das las caracterísicas que debe tener un producto 
desde su diseño, envoltura, características de man 
tenimiento, refacciones en fin todo aquello de 1”s 
que se llama el producto ampliado con el objeto de 
satisfacer las necesidades del mercado. 

Por último consideramos a la comunidad, última- 
mente se ha puesto dc moda el concepto reconvrr- 



sión por un lado y  por el “tr” el del cuidado del 
ambiente lo que “os ha hecho de alguna manera ac- 
tualizar ““esta preocupaciún por la conmnidad den- 
tro de las empresas, pero les quiero decir que me 
parece que nunca ha existido ninguna entpresa ver- 
daderamente importante y  sólida que se hall podi- 
do despreocupar de la comunidad y  no sólo ésta de 
su entorno inmediato, sino de toda esta. 

De tal manera que es una verdad <l”e se puede 
constatar en forma continua el hecho de que todas 
las empresas tiene” q”e preocuparse por la socie- 
dad en SI, cor?junto y  que tienc que ver de qué ma- 
nera afecta, satisfacen, dan un servicio, dr que 
manera inciden, influyen sobre toda la comunidad, 
desde lueg” depende mucho del tipo de producto, dr 
la tecnología, los insumos, los procîsos, pero final- 
mente todos afectamos a la comunidad I~WTO por lo 
que debemos tener mucha atencii>n a esta con~uni~ 
dad, entonces esta modernización de la empresa, de 
la administracii>n que finalmcntc, wcI\.<, it insistir 
es el manejo adecuado de honlbres que a su YC% va” 
ä manejar los recursos tanto físir<>s como financir~ 
r<)s, supone una cstratrgia y  para ustedes esto es ex~ 
traordinariamente bien conocidos; una estrategia que 
necesita tener c<>“I<> bar urra Silosofía y  dcpcndïrá 
CII burna pare de esta filosofía la dirección que ten- 
gan sus acciones. 

He insistido mucho en el concepto de hombre. de 
persona porque a mí me parece que si «Ividam»s esto 
y  si II<> tiene cstc ïlemento un lugar dentro de este con- 
junto de elementos principales de nuestra filost>fía. 
Finahnente fracasxrmos cada día, el homhrc. en esta 
comunidad internacional enorme, reclama con mayor 
violencia la atención a su pet-sona, a su dignidad, 
independientemente drl país, de la z<>na en donde se 
encuentre; independientemente de sus creencias reo 
ligiosas, filos¿Xìcas, de su t-za y  dc w situación eco- 
nómica. Cada día hay una mayor conciencia de su 
propia dignidad y  esto se traduce en fcni>menos so 
ciales, políticos y  econí>micos extraordinariamcntr irrr- 
portantes. 

Es pues básico que nosotros pongamos también c<>- 
mo premisa esta considcraciórr del hombtr y  después 
dr est” que analizar para nuestra propia empresa y  
para el ent<>nw que lo r”dea para nurstro subsistes 
rna y  para el sistema total que nos rodea tenemos que 
revisar cuáles son nuestras fuerzas y  cuáles SO” “ue!+ 
tras dehilidadrs y  así analizar la mano de obra, la ca- 
pacitación, la tecnolo@a, I»s recursos naturales y  todos 
los demás elementos cn” los cuales México c”cnta y  
que en una comparaciórr aun somera resulta cxtraor- 

dinariamente favorable si lo comparamos, co” la gran 
mayoría de los países del arhe aun aquellos qoe 
últimamente en este siglo han surgido como grandes 
potencias industriales y  como países desarrollados, 
truestras capacidades y  fuerzas w” extraordinariamente 
grandes. Analizar también nuestras debilidades, dcs- 
de luego tenemos que, considerando como la más 
importante de todas, la dc la educación, la de la ca- 
pacita&” es nurstxr talón de Aquiles, no existe nin~ 
yno de cstus países que hayan fungid” en este siglo 
como potencias que no hayati prcviamrntc dado una 
atencii>n extraordinaria a la educaci6n: todos uste- 
des y  nosotros x~mos privilegiados porque cuántas 
personas en mxstro país terminan la primaria, hay 
tnás de 1.5 millones de personas anallãbetas, pero 
si vatn<>s subiendo los grados. si vemos cuántos ter- 
minan la licencialurâ y  cuántos tiene” la posibili- 
dad de estudiar posgrado, “os daremos cuenta de 
que s<,n,<>s pt-ivilrgiados y  CS<, irnplira por un lado 
una gran capacidad y  posibilidad dr desarrollo, pero 
también una gr-andisima responsabilidad social, II<>- 
amos no nos podemos olvidar- de nuestros conciw 
däda”os que todavía vive" cn cl sucio. que "0 l1nbhn 

el espatiol, que nu se alimentan, que n<, SC viste” y  
dr Illlil serie de car-encias verdadera1”e”tc cnoïmrs 
qoc se han alargad<, por ya casi 500 silos, en los c”il- 
les al principio hubo urra asimilación enorme y  aho~ 
ra que ~ontíin~m con el rayo Liscr, la televisión. los 
viajes interplanetarios y  toda la tecnología que se 
estudia en centros co”,” este Irrstituto Politi-cnico 
Nacional no hemos sido capaces de asimilar. elevar- 
lo, de ta1 manera que “<>s<~tr<~s tc”Cm<)S que consi- 
dcrar esto dentro de nuestra estl-ategia com<> 
grandes debilidades q”e so” retos, que nos tcnrmos 
que plantear. 

Uo es posible ye dentro dc 50 atios, o 50 años 
tengamos estas corr~urridades. estas difcrrncias tan 
tremendas que vcrdadrrament~e so” limitaciones 
que por un lado son pl-nfurrdarnente injustas y  pal- 
otro lado habla” dc nursta I.alta de solidaridad, fal- 
ta dr coriciencia y  finalmcntc de la ignorancia dc 
esta t-calidad que hc mencionado en el primer- pun- 
to de nli considcl-ación de la persona humarra. 

Por- último les diría que esta rrroderniracií>n ticn- 
dc y  c” la teoría administt-atira, así SC está plantean~ 
do, a la multiplicariirn de empresas, ustedes con10 
prufrsionales de la administración no pueden plan- 
tearse corlo único hot-irontc la posibilidad de scr~ 
vir en el gohirrno, en el servicio público. 10 cual es 
indispensahlr q”r se llene en “na dctcrrr~inada me- 
dida, ni tampoco pueden pensar únicamente con 




